
Qaandc Scw'Der decla de este mando de los dioaes: 
cp debe vivir inmortal tn la poetla, debe desde 
vivir y morir•, lllá muy bien ~e es lo e,enclaJ, ... l 
rita. el conl6a IIIÍl1IIO de,. tqonla griega lo qu 
tia ol)fa eobre IIOIOtrOI, como obró sobre S6aatea ,.... ■■1•wt E 1&1l•1N••11• 1 ,cs.,__. 
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nismo que :1 b r~ligi 'n en general. El pensamiento de 
despojar poco á poco la creencia popular de lodo elemen. 
tu supersticioso ha e~hado raíces tan profumbs <¡'.!e la 
mayor parte de los ad1·ersarios d.: la superstición se alis­
t,m involuntariamente en este partido, hasta cuando su 
propio principio tiene un alcance mucho más e.üenso. 
Ílesd.: que ,. oltaire ha perseguido á la Iglesia y ~ la fe de 
la Iglesia con su implacable odio, queriendo siempre con­
serl'ar la creencia en Dios, lo fuerte de la tempestad se 
dirige constantemente y ante todo contra la ortodoxia, 
contra la letra de la doctrina tradicional de la Iglesia, 
mientras que el fundamento ele toda creencia, el senti­
miento de nuestra dependencia respecto á fuerzas sobre­
humanas, rara vez se alcanza. 

Las transformaciones é interpretaciones filosóficas, las 
sutilezas de traducción y de traslación que ilegan á hacer 
del principio dd todo sü un padre afectuoso, juegan un 
gran papel en la historia del desenl'olrimiento de los 
jóvenes eclesiásticos, y algo menor en el mantenimiento 
dt cierta conexión entre la creencia popular y la opi • 
nión de la clase ilustrada, y en fin, casi nulo en los ata­
ques dirigidos á la religión por los materialistas y otros 
apóstoles de la incredulidad. Se afecta á veces extra1leza. 
por la manera con que la teología sabe acomodarse de or­
dinario á los dogmas; se mira como no existentes los pun­
tos de vista intermedios más libres, la interpretación es­
piritualizada de las tradiciones eclesiásticas, y sin piedad 
se hace responsable al cristianismo de todas las groserías. 
de la fe del carbonero y de todas las excentricidades de 
las opiniones extremas, y, no obstante, todo esto se admi 
te muy frecuentemente como elemento indispensable de 
la \'ida de la humanidad: un ,cristianismo purgado de 
toda superstición", una «teología pura» ó uuna religión 
sin dogmas,. 

Fácil es discernir el efecto de esta controversia. La 
gran masa de los teólogos, más ó menos ilustrados, no se 
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siente obíeto ele estos ataques y lanza una mirada tle des­
dén sobr~ la ig11ora11da de semejantes antagonistas. Los 
creyentes se encuentran heridos por los sarcasmos lanza­
dos contra lo que es santo para ellos :; cierran el oído á 
toda critica, aun allí donce puede ser que sin tale~ _ata• 
ques ellos mismos habrían estado di:,puesto~ á cnt1car. 
Solamente se conquistan espíritus flotantes desde largo 
tiempo apartados ele la fe y á quienes impone la segu_n• 
dad de los nuevos apóstoles; confiados y más agnos 
que antes contra los creyentes son todos!º'. que por otra 
parte pertenecían ya al partido del materialismo y del ra­
ci0nalismo radical. El resultado es una recrutlescencm de 
las oposiciones que desgarran nuestra socied~d, una nue­
va dificultad lle1·ada á la solución pacifica clel problema 

del porvenir. . . 
1,Iuy otra debiera ser la acción de una polem1ca que 

pusiera seria y enérgicamente sobre el tapete el mante­
nimiento de la reli<rión misma. :S:uestra época nos auto, 
riza ampliamente /'repetir con Lucrecio: Ta11t'.tm r.:tligio 
p,tui! s,wder~ 11111/oru,11, y no seria :abor p_ertl1da exa,'.11-
mr de una vez para todas, con mús atenc1on, las relac10~ 
n>,s que median entre los frutos y las raíces del árbol. S1 

t !ólogos llenos de ardor y de piedad, como Rich~rd Ro­
úe, se a1·ienen ya á la idea de que la Iglesia debe msensi­
blemente fundirse en d Estado, los librepensadores ha­
r;an bien en someter ellos mismos á una critica severa el 
dualismo que introduce en la vida del individuo la s_epa­
ración de la comunidad poJ;tica y de la sociedad rel1g10-
s 1, en lugar de transportar formas envejecidas sobre 

un contenido completamente extra1lo. . 
Desde hace poco existe una secta entre las comumda­

d!s libres que ha rechazado hasta el último de los ar­
ticulos de Ja fe, y que considera como un nuevo progreso 
suprimir el ceremonial y las solemnidades ~ue acomp_añan 
al cumplimiento de ciertos actos relativos a l_as rela~10nes 
del individuo con su comunidad religiosa. «El bautismo», 
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revestido de cierta autoridad. 
Se, admite aquí un factor de la religión 

c:ual se uobrevive á 11 misma», y este fac 
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desde el 1)unto de vista interior, el espíritu de estas nue\'as 
creaciones que deuen ele,·ar el corazón y unir las fuer­
zas para la lucha en fa\'or de las altas aspiraciones de la 
humanidad, es completamente distinto de todo lo ,que es­
tamos :,costumbrados á llamar religión, En los grandes 
hombres no celeuramos dioses, al poder de los cuales nos 
sentimos sujetos, sino magnificas flores y frutos de un ár• 
l.Jol de que nosotros formamos también parte. Aun la in­
rnntestable dependen°ia de nuestros pensamientos y sen­
saciones, relativamente ú las formas que los grandes ge­
nios de los tiempos pasados marcaron con su sello, no se 
concibe en el sentido de una sumisión religiosa sino 
C)mo un gozJso homenaje rendido á las fuentes vitales de 
que nosotros nos proveemos, fuentes que no cesan de 
brotar y que prometen extender siempre una nueva y 
exul.Jerante vida (9). 

Parece, después de esto, que el materialismo teórico 
no sólo procede de la manera más consecuente, sino que 

• taml.Jien mira al objeto relativamente mh ventajoso para 
el porl'enir espiritual de la humanidad cuando en abso­
luto rechaza la religión y abamlona la defensa de la moral 
y de la humanidad en parte al Estado y en parte á los es­
fuerzos individuales. Un gran número de las funciones hoy 
derneltas á la Iglesia pasaría, desde luego, á la escuela; 
pero deberá evitarse el d~jar á ésta que se erija en insti­
tución exclusiva, guiando á la humanidad y ostentandose, 
pJr decirlo así, como heredera de la Iglesia. De ello no re­
sultaría más que una nueva frailería (Pfaffentthum). Uni­
camente como órgano del Estado, y como empresa libre 
de círculos sociales con conciencia de lo que quieren, pue­
de la escuela tomar un desen\'Oll'imiento que contribuirá 
al progreso de la verdadera instrucción y de la verdadera 
moralidad sin llevar consigo los peligros de la autoridad de 
casta jerárquica y de la ambición política de corporación. 
Pero se pregunta en seguida si la última consecuencia 
del materialismo teórico no conduciría aún más lejos; no 
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llevarla á rechazar todas las aspiraciones morales del Es­
tado y no tenderla hacia un atomismo social, en que cada 
átomo de la sociedad no se uniría absolutamente más que 

á sus pro¡,ios intereses. . . 
Contestando ú esta pregunta es p:·eciso no deprse clt· 

rigir p,r la simple analogíá del atomismo co~ el ind!1·i­
dualismo extremo, y, por otra parte, no bastar.a rem1t1rse 
á la protesta de nuestros 1raterialistas contra esta c01:se­
cuencia. La analugía, abstracción hecha de su msuficren­
cia desde el punto de vista de los principios, ~o n~s lleva­
ria lejos, porque el materialista reconoce sm dificultad 
que las cosas constituidas con auxilio ,le los áto'.uos toman 
así una forma <le conjunto que ú su vez reacc10na sobre 
el movimiento de las partes; ¿y por qu•\ no recon~ceria 
iuualmente las instituciones sociales que, como conJunto, 
determinan la senda de cada individuo? 

En cuanto á la pr0testa de los materialistas, no p~e_de 
decidir la cuestión por lo mismo que ésta es de r-r1nc1p1os 
v no de personas. Puede haber materialistas que se aven­
;,.an con las reliuiones existentes ó que quieran formar una 
~uern, mientr:s que otros, con ayuda del m~terialismo, 
qui et en eliminar el fundamento de todas la_s r~ltgtones. Po­
dría también suceder que todos los matenahstas actuales 
protestasen contra el materialismo moral, y ~ue una escue• 
la posterior lo admitiese como necesana y v1gor~sa conse• 
cuencia. La historia nos enseña que el matenaltsmo mo­
ral se ha desarrollado en los círculos industriales y el teó­
rico entre los naturalistas; que el primero ha marchado 
muy de acuerdo con la ortodoxia eclesiástica_ y traba­
jado el segundo casi siempre en favor del ractonaltsmo. 
Podría, sin embargo, existir una conexión más profunda 
que h c~e,e compatibles los dos fenómenos, c_omo conse­
cuencias de un estado igual de cultura y de ongenes es~n­
cialmente idénticos. Surgiendo separadamente, no hanan 
traición más que poco á poco á su íntima relación y aca-· 

harlan por reunirse completamente. 



"°9ovos hemos ya encontrado que de nna ~ 
ra,rosam,ente e¡olsta del universo cabe deducir no e61o 
principio del e¡olsmo, sino tambi6n su poderoso con­

• la simpatfa. Ambos principios pueden, sin inftuen-
al¡una de ideas tru::endentes ó de supenticiosas hi­

. , derivarse sencillamente de la nalUralela am­
' del hombre, y el que les rinda homenaje puede 
materialista en toda la acepción de la palabra, Ea 

al principio de la moral de Kant, serla preciso al 
hacerle de3cender de la altura de ,u importancia 

• 6rica y ftandarlo sobre la para psicologfa si se quiere 
• con el macerialilmo. Por el contrario, ningt 11 

1 
si esti CJDffllCÍliO de Ja. aprioridad de esta ley 

se quedali en el materialismo teórico. Laeaelli6D 
origen de la ley moral le conduce IÜ1 cesar m61 aDl 

,los limites de la experiencia, y, una cencepci6D del 
que no ~scuse mil que sobre ata, le aeñ ~ 

mirarla como COlllpleta y ~lliiaeiltt eiidl 
l)elde JaetD, la limpatfa DO fJI para el materialisfa Je 
,...-el Mee~• Blk:boer \ace notaren algaDa,pute 
,a. C0111paliAil DO es en el fondo mil quo un eegolsao 

, y fllla cleliaición bien puede mlmeote w lli­
' al menos por el sistama ma\erillisfll del --

i Seg6D u&e liltema, la simpatfa e-.•. * 
l_llellile,, .. 1el clrClllol mbestnebol ..... ~ 

flll • eocaer...., ea la fivnfli• par tj,~ y• 
llftllircaaelmudmoepno ycoatra•-.. 

wJóclilo raen de cllcbol.__ m iclell1-, ,ar4: 
11ep c1e un aalto a1 imaú renerat y tl..►. 

Jaae&unamlpnoeepua61•qae•---• 
pflldeaain&nm qae ._ llodelb...., ,.,..el 
l!Dlo-,cm:IO dice Sobffl;::--ln• el .... .,t.-,. 

Q\lloca cerca del ~ ....... Lu 1rcm•• 
p.• deepledul ea drcllb ,ali reb ,MI~ 

p:lediÚIIIDeDile rtlllcioMfhl 'lllll W caa....-ít 
lapa idel qll8 ~ llll 'Alor .... :ilpto. l,ja 

11 



ele este ideal llega , aer una 
AJac:áal aeteplan '-*ac:tot. mmlt4lrillli.-i 

........... ao,.... lin mcoasecaencia elenne, e 
de TIiia¡ paiip allff 61, partir del COftJUDto 
1111• & ~ comtituye u error. El matlll'ill• 
,... ..... , al ,-ecepto de Schiller} 
..... ,te y A cWnn, porqae el rigw 
• ew-.ióll. del ullivenr;, cm b rre11111-aao111 

) -1111e111"11i11iiaiieneato, de • _,..,,.., • para 61 a 

cuíndo ....... hno ........ 
!,:.iiilmini~• lllditll, 'l'iltadei_,....,1a ni.i" lelÍli~ 

.w, 1a lq ~ ae luri, con 
tlét, lflb la-. en • aflli-68 de •• 

*1'!fi'-. lol,Pdmnn,-,.cfepll1illt.adqaleí_. 
-~ft&J,.h ... telllill~ PI• 

M:Cca•iJttT,... ..... -.11 • .WÍ 

.. 5 ...... ,e ~: .. ,,., 

• e - '"" ·~· . ~ ,, .~ .. 

- .. comalotp 
.rel1r'n:w• y coiCODueia•:iaN •1111N•••· 

mteli¡il!le• para WIIOtrOI 
pApl• la oli6 •"'­
........ 4141~ieeir•••• "'1iíiiw..! ---:-.;~u,,i:M"'-~tPrlllii 



HISTORIA DEL MATERIALISMO 

cialmente un proceso de descomposición y un alto final 
sobre el terreno en apariencia sólido del materialismo. 

Ueberweg estuvo, por decirlo así, predestinado natu­
ralmente al materialismo por una pronunciada antipatía 
contra Kant, que le dirigió desde el principio en el 
desenvolvimiento de sus propias ideas. Discípulo de 
Beneke, que se adhería á los filósofos ingleses y que 
hacía_ de la psicolc>gía la ciencia fundamental, Ueberweg, 
estudiante todavía, representaba ya, comparativamente á 
su maestro, la evolución naturalista de esta psicología. 
Pero al mismo tiempo experimentaba la poderosa influen­
cia del aristotelismo trendeleburguense; eran, pues, tam­
bién esencialmente elementos de la filosofía de Aristóte­
l~s los que le separaban del materialismo y que le fué pre­
ciso vencer poco á poco para llegar á la transformación 
de su modo de pensar. Podemos distino-uir tres o-radas en ... .., 
este movimiento: en el primero el principio teleológico 
conserva todavía en Ueberweg toda su fuerza; en el se­
gundo está en lucha con su maturalismo, y, al fin, en el 
tercero este principio es completamente destruido. 

En el primer grado, Ueberweg estaba todavía lejos 
del materialismo, como nos lo enseña un rápido esbozo 
que nos da de la metafísica, tal como aquél la entendía, 
el doctor Lasson, su amigo íntimo y activo corresponsal 
en la época (1855) en que Ueberweo- escribía su Ló-

. b 

g1ca. «Esta debía contener una ontoloaía una teoloala b l b 

Y una cosmología racionales, y la introducción había de 
formar una fenomenología con vistas á la lóaica. La onto• 
logia considera las formas dadas empírica;ente, á partir 
d~ la má_s _abstracta, y estudia su realidad é importan­
cia;_ se divide en teorías del sér en general (tiempo, es­
pacio, fuerza y substancia, análogas á la percepción) del 
sér en sí (individuo, especie, esencia y fenómeno, ~ná­
logas ~ la intuición y al concepto), y del sér compuesto 
(r~lac1ón, causalidad, fin, análogos al juicio, al razona­
miento, al sistema). En seguida la teología (teología ra-
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dona! general) examina, apoyándose. en e~tas disc~sio­
nes ontológicas, las pruebas de la ex1stenc1a de Dios Y 
la esencia de éste. La cosmología procura comprender el 
universo y sus formas conforme á la esencia de Dios Y 
al fin de la creación. El universo es considerado como 
revelación de Dios, como representación en el tiempo Y 
el espacio de la perfección eterna é indivisible de 

Dios. . 
Ciertamente, con arreglo á estas construcc10nes, que 

, casi recuerdan con las de "Hegel, no se tendría más que 
una idea muy incompleta de las opiniones que Ueberweg 
profesaba entonces. El tinte materialista de su filosofla, 
completamente oculto en este sumario de su metafísica, 
estaba, sin embargo, ya muy revelado en el plan de s_u 
psicología, asunto que él habría tratado con preferencia 
á todo otro inmediatamente después de haber term1~ado 
su Lógiiri. Conocí á Ueberweg en el otoño ele 18J5, Y 
en nuestras diarias conversaciones le oí hablar mucho de 
esta psicología, pero en manera alguna de metafísica. ~C? 
me atrevería á decir si en aquel momento flo~aba ya 1~­
deciso en medio de sus concepciones metafís1co-teológt­
cas. En todo caso, esta fluctuación se produjo. _en los 
años sucesivos, mientras que subsistía fijo é invariable en 
sus concepci;nes psicológicas fundamentales. 

Esta psic~logía es muy paradójica, pero descansa en 
una serie de razonamientos de rara solidez. Vamos á n:· 
producirla tan bre,·emente como sea posible. 

Las cosas dd mundo que se ofrecen á nosotros son 
nuestras representaciones. Las cosas son exter.sas, luego 
nuestras representaciones también lo son. Las re?resen• 
taciones están en el al¡na, luego ésta es también ex­
tensa; además, el alma extensa es mat~rial, conforme 
al concepto de la materia como substancia extensa. No 
podemos tener las representaciones fu~ra del alma;_ ésta 
se extiende pues también y aún más leJ is que_ el con¡unl> 
de todas las cosas que percibimos, comprendiendo el sol, 

• 



universo, sino aJ¡una cosa simple y elem 
sensación 6 algo anilogo i la semación qae 

combiJuuido1se COll lll1A materia IIIÜ perfectamente Clrp 
formaba tamlMn las imAgelleS púqnicu mis per 

AqUl ae paede ahora preciar el panlO en qae lasopi,, 
que tenla entoaces Ueberwel ae ~ del 

• • • Si se 111pqneA dos estados interaOI• de la 
.. iri.ia abdalallll!llte c1epearlien• del movimiento a• 

• "! - indepeDdieDte de los WtdM mtenlOI, -
u ...,_do~. igul, por lo menos,."! 

• · •M,111i1pel"""'-ioF""' l la tieorta atollllista. No ea DICCIIMWi ... 
pua permanecer •·el materialismo, reDQ11Ciar t 
-.ccióiaile lcis lltldos illterllOI aolire el _,..í,eiNM 
materia; bata qae esta~ 'lle eía6e .......,.. 

:t eqanlenta mmcinicol 4elas accioDelaD&edorel;,6. 
flaos~:laleycleJaWV&ti6ilde .. W Pl 

1J1111•ecr't por Joacirpeiwnos tlOIDO por el~ 
1 el.nlmisnM d,i lodos 1ol MfPO' ...,. 

' a. CIIGJI..~ de lás.....,.. ialt-~ 
~--· i~ ti._ DO 4.cl:Ci; JID , .... 

1111' :• ~ e:da•zr, ta epiai61l4e 
1,11 ttr- ,p-llle14e la..- ,.ci~ 4il i. 
• 1••1,pMtl ,-io. heda su ,-tqalnr ~o); 
~ lt.lDo t:(l e4 W:....,ldPf'••~ 
di HIAQ\ ila W1 nl•p• de Alü&l"'4• ~ .1-.. •11- ¡r dibic) lfti lq>"'II .. ----···· ...... ~., .. --111ea .... i •• 1,., .... .. 
,...., ... pi> ........... ;., '" 

Mllltian➔ ...... 3c;,1f lrr, IJlt ..... . 
lksr•••••illela-' • ,. .. llioJlli ... , ~ •. - ...... 

.. ~---•• ,,..,,.,. .. 111-. 
~ ,-0 el;allr' ..,_ pwt: ·• _. ••• 



.-q,ie,1DO" lo 11W eómodameate -~ el almliO de M 
ccmc:epto. Co••Udod .,, ~ o,cUnariamente en el sen., 

iillo objetivo¡ pero, entendi6ndolo uf, DO aoa ~ 
_,. cienalnente oblticulos ecb•odo las itomoe anos ~ 
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la hip6tesis es necearia; plJI' otro ea. 6 am¡qctiel• 

(eepi la 11111allaicade HedlutJ; 6 al meoosdlflcii dé 
(poDi6ndole 411G e pmto de 'flsti,de Fecbner 1 

el mio). S■c■dme del aparo 1 os!° ~•:::..:.~ 
ello DO buta qae me ~ la m 

Jo qae yo mislllO eDCDeatro pocv ,._.a ea.a, aiil6' 
19 precUq qae me.__. pcawpectJft'que me~ 

pllnpiNe hala derlO JdlllD. &rcaaDIO '-· )11 

11. --.. 8'/Q t•.cil • ~ ..... "'¡¡ 
--: •No -- lillemil ... mi llli® 4e'l,io~~-; 

-1 ... ptiaclpal,haJ'aulD .... ,~~~ traace• J,iálptnor■J, m-1o qae.-w ~ 
............... ~eJadl8táltadqae • 

......... .... ~. plJI' ~ 
te 4'c 1111 nJcir wopfem .... pcl6ticnc 

,,__ si ~antroaior811110 -------·~ · -.pech>•pr.....,.,'loqlll-'~ 
a6up!Wl6:f 111eafe; 1 • •• 1:ae1db _..... 

-611116do--,-atJ)Clis1- --~ .en;., 
...-~ J ra~ir, l:t1•j .._ia tloeófJa, CODDcer 
11P 1111 eblbiDece la _.,.-e•elldael6D poMiéa. ¿'&1':¡ 

llil itnl..-.o? ,ero, ¿bajo i¡116 _. • 
~ al Um::fí ob,letift? t8' el ODllfntll ~ 


